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	A la ciencia ficción, que nos hace más llevadera la realidad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	1.

	Bradbury se despertó de forma suave ayudado por el flujo de luz que se filtraba en silencio a través de la ventana de su celda.

	Se sintió nervioso. Con cautela se incorporó en su camastro que se quejó con estrépito a causa de sus torpes y quejumbrosos movimientos. Sintió que sudaba en su nuca. 

	Habían vuelto a ponerse en contacto con él. Era algo relativamente habitual, por algo llevaba décadas siendo el líder espiritual. Sin embargo, en esta ocasión el mensaje era muy distinto. Era éste el motivo de su intranquilidad. Habían sido muy claros con él, no habían dado lugar a interpretaciones equívocas.

	No parecía una casualidad que le hubieran transmitido el mensaje esa noche, sin duda era su intención que lo transmitiera en el día de la oración. La jornada en la que todos descansaban de sus quehaceres habituales, el día en el que era obligatorio realizar ayuno mientras el sol permaneciera en el horizonte, no se podía hacer nada excepto acudir al templo a escuchar el mensaje semanal del líder espiritual. Concurrían personas de todas partes, algunos llegaban a desplazarse decenas de millas sólo para el evento, incluso en las peores condiciones climatológicas. Así estaba establecido, así lo mandaban los dioses, pobre de aquel que decidiera desobedecerlas.

	Aun quedaban varias horas para su sermón, por lo que decidió disfrutar de un desayuno contundente que le ayudara a preparar el que debía ser un día intenso. Se vistió con su túnica blanca que le cubría desde el cuello hasta sus pies y abandonó su celda. Descalzo, tal y como debían caminar los hombres elegidos por los dioses para transmitir su mensaje, recorrió el pasillo del templo que le llevaría hasta el comedor, una vez allí los jóvenes sacerdotes que aspiraban a ocupar su puesto una vez que la muerte así lo decidiera, le prepararían un suculento desayuno.

	Horas más tarde el templo estaba a rebosar de fieles. Los miembros destacados de la sociedad ocupaban los primeros bancos, por detrás de estos se encontraban lo de las clases intermedias, es decir aquellos que poseían tierras o al menos algún comercio, ya en las últimas filas o de pie al fondo del templo, estaban las clases trabajadoras y las más desfavorecidas socialmente.

	En el momento en el que Bradbury apareció en escena el silencio sustituyó la algarabía reinante en el interior del templo. El anciano de pelo cano caminó de forma lenta hasta su púlpito, en una de sus manos llevaba los papeles con los apuntes para el sermón.

	Parecía algo ausente, apenas dirigió la mirada a los allí congregados. El corazón le latía con fuerza, confió en su destreza con la oratoria para no divagar y ser capaz de difundir el mensaje de forma clara para que todos le entendieran a la perfección.

	Subió la pequeña escalinata con parsimonia hasta llegar a su atril, desde allí observó por primera vez ese séptimo día a su público, los había de todas las edades, ancianos, adultos y niños, hombres y mujeres, poderosos y necesitados. Ninguno podía imaginarse lo que él les iba a anunciar.

	-Bienvenidos a la casa de los dioses en este séptimo día de la semana, en el día de la oración. Hoy tengo que trasladaros una buena nueva. Los dioses me han hablado de nuevo esta misma noche. Se me han aparecido dos de ellos, tal y como viene siendo costumbre en los últimos tiempos. Pero en esta ocasión me han trasladado un mensaje inédito y sorprendente a pesar de ser esperado, porque todos sabemos que tenía que terminar ocurriendo. El momento anunciado por los dioses ha llegado, van a descender de los cielos para volver a vivir entre nosotros tal y como ya hicieran en tiempo de nuestros ancestros.

	Un murmullo descontrolado se extendió por todo el majestuoso templo, los fieles se miraban los unos a los otros con gestos de sorpresa y de dudas. El líder espiritual levantó ambas manos pidiendo calma, aunque le costó varios segundos, al fin consiguió que la muchedumbre volviera a guardar un respetuoso y solemne silencio.

	-Desconozco cuándo será el momento exacto en que este transcendental regreso se llevará a cabo, los dioses no quisieron facilitarme más información, ni siquiera me confirmaron el lugar de su reaparición, aunque todo hace indicar que lo harán en el valle de los dioses, que por algo se llama así, ya que siglos atrás fue ése el lugar que utilizaron para marcharse de entre nosotros y refugiarse en los cielos. Os estaréis preguntando cual es el motivo por el que los dioses regresan entre nosotros ahora y no en cualquier otro momento, por desgracia tampoco dispongo de esta respuesta, no obstante la actual distancia que se está produciendo entre las diferentes clases sociales de nuestra comunidad, bien podría ser el motivo, ya que a nadie se le escapa que los dioses nos crearon a todos por igual y sin embargo, el ansia de riquezas y de poder de algunos, se empeñan en desmontar dicha paridad en beneficio de unos pocos y en detrimento de unos muchos.

	Desde el fondo del templo se escucharon vítores para el líder religioso, mientras que entre los primeros bancos se distinguieron gestos de disgusto y desagrado.

	El resto del sermón sirvió para que Bradbury relatara las buenas y espirituales costumbres que debían llevar todos los miembros de la comunidad, tales como ayudar al prójimo, trabajar de forma honesta de sol a sol, engendrar el mayor número de hijos posibles dentro del matrimonio, y batallar por la supervivencia de todos y cada uno de los vástagos con los que los dioses premiaban a las parejas.

	Una vez concluida la ceremonia, el líder espiritual se retiró a sus aposentos privados del templo sin saludar a ninguno de los fieles al contrario de como hacía cada séptimo día. Se refugió en la basta sala que contenía las tablillas sagradas, estas habían sido esculpidas tiempo atrás por los mismísimos dioses y allí se concentraba todo lo digno de ser conocido por los seres humanos, lo que no estuviera allí recogido no era merecedor de las personas.

	 Aunque estaba considerado como el más sabio en temas espirituales, le preocupaba lo poco que sabía acerca del día del regreso, algo que siempre se había contemplado, pero que en la práctica era todo un misterio. Estaba dispuesto a dedicar todo el tiempo que fuera necesario a estudiar lo que estaba a punto de ocurrir.

	Por el contrario no pudo concluir su pormenorizado estudio, apenas un par de horas después fue interrumpido por uno de los monjes del templo, según le hizo saber tenía visita. A regañadientes abandonó la sala de las tablillas en busca del inesperado visitante. En la sala que hacía las veces de recibimiento de forasteros no religiosos, le aguardaba Chamberlain, la mano derecha del líder político.

	-A qué se debe tan agradable como sorpresiva visita –mintió Bradbury.

	-El líder desea verle, para ello me ha enviado junto con un par de bravos corceles.

	-¿A estas horas y siendo hoy el séptimo día? No sé si es muy apropiado.

	-Lo es, ya que se trata de un asunto puramente espiritual.

	Chamberlain no dejaba de sonreírle de manera forzada, lo que acrecentaba las dudas sobre la conveniencia de seguir las instrucciones, en cualquier caso creyó acertado solucionar lo antes posible cualquiera que fuera el negocio que preocupaba al líder político.

	 

	2.

	La ciudad estado de Efateg contaba con poco más de quinientos habitantes, contabilizando para esta suma las decenas de agricultores desperdigados en las afueras de la ciudad propiamente dicha. Por tanto la extensión de la misma tampoco era desmesurada, y a pesar de que el templo y la residencia del líder político se encontraban algo alejadas, les separaba una distancia que se podía recorrer a pie sin gran esfuerzo, sin embrago Bradbury no rechazó la ayuda del caballo para el trayecto fundamentalmente debido a su avanzada edad.

	Tras cruzar la puerta principal custodiada día y noche por la guardia personal del político, Chamberlain le acompañó hasta la sala presidencial donde le aguardaba Church, el líder político.

	Thomas Church era algo mayor que Bradbury, y apenas llevaba en el cargo un par de años, justo desde la muerte de su antecesor, la casta de políticos era extensa en Efateg y aunque era habitual la utilización de sucias artimañas para conquistar el poder, no era el caso del actual líder, quien esperó paciente a la muerte de su antecesor, tal y como mandaban las sagradas escrituras.

	Ambos ancianos se saludaron cordialmente. El deseo de los dioses era que existiera una separación de poderes. El líder espiritual debía encargarse de explicar y difundir el mensaje de éstos, el líder político era el responsable de gestionar el funcionamiento diario de la ciudad estado, por último al líder guerrero se leencomendaba la seguridad interna y externa de la ciudad.

	Aunque cada uno de los vértices del triángulo de poder actuaba de manera autónoma, muchos asuntos eran cruzados, por lo que se reunían al menos una vez al mes, generalmente el primer día de la primera semana para tratar las cosas de gobierno. La relación entre cada uno de los vértices no tenía por qué ser amistosa, ni siquiera cordial, pero por el bien de la comunidad debían de entenderse lo mejor posible, en caso de disputa la resolución de ésta no solía ser sencilla.

	En su caso se respetaban, era posible que incluso se admiraran en secreto, pero siempre mantenían las distancias entre ellos.

	A Bradbury no le sorprendió que su anfitrión le recibiera con gesto serio puesto que era lo habitual en él, la abundante barba blanca que poblaba su rostro le ayudaba a mostrar seriedad y serenidad de manera conjunta.

	-Ardo en deseos por conocer los motivos que han provocado esta reunión extraordinaria.

	Church le invitó a que tomara asiento en una de las regias sillas que ocupaban la sala de poder antes de informarle de los misteriosos motivos.

	-Desconozco si es consciente de las consecuencias que puede acarrear su sermón de hoy.

	El líder espiritual no esperaba aquella explicación que le pilló por total sorpresa, aun así mantuvo el gesto y la mirada sobre su interlocutor sin decir ni hacer nada fuera de lo común.

	-Ya veo que no. Anunciar así de buena mañana que los dioses van a regresar a nuestro mundo es muy peligroso.

	-No es un anuncio voluntario, es un mensaje de los propios dioses, así me lo han comunicado ellos mismos esta misma noche.

	-Supongo que es así.

	-Supone bien. Mi única misión es trasladar los mensajes de nuestros dioses, por eso me han elegido. Si no lo hiciera, mi labor en este mundo no tendría sentido.

	-Imagino que entiende que hay formas y formas de anunciar dependiendo el qué. La población está alterada, se preguntan qué será de sus vidas una vez que regresen. Esto en sí mismo es ya un problema, no es fácil gestionar una ciudad estado en condiciones normales, mucho menos en una situación tan anómala.

	-Y qué me propone

	-Ya es tarde para una rectificación, pero algo se podrá hacer, tal vez un nuevo mensaje llamando a la calma o explicando que nada tiene que cambiar, pero lo mejor sería advertir que el supuesto regreso aún tardará en llegar.

	-No sabemos si eso es así.

	-Pero sería un mensaje tranquilizador para la sociedad.

	-¿Ha hablado con Smooch a éste respecto?

	-No con él de manera directa, pero sí con alguno de sus ayudantes, el ejército ya ha tomado posiciones para evitar posibles altercados.

	-No voy a hacer nada al respecto, me he limitado a trasladar el mensaje que me han hecho llegar nuestros dioses.

	Una vez que regresó al templo, Bradbury se sentía contrariado, nunca hasta ahora se había sentido atacado por ejercer su sagrada misión, el gesto indolente con que le había mirado el líder político le dolía como una herida física que se hubiera producido en su fuero interno.

	Decidió encerrarse en la sala de las tablillas para retomar el estudio de éstas en busca de mensajes relacionados con el ansiado regreso, éste iba a producirse, le pesara a quien le pesara, así se lo habían transmitido en persona a través de los sueñoslos todopoderososdioses.

	 

	3.

	Scotland se hallaba labrando la tierra bajo el inmisericorde sol de la primavera tardía cercana al verano.

	Las cosechas no habían sido especialmente productivas en los últimos tiempos, no sólo no había podido vender en el mercado excedente alguno, sino que tras pagar los impuestos con sus semillas, incluso su familia había pasado hambre en las últimas estaciones. Sus tres hijas eran demasiado jóvenes cómo para ser vendidas aún, su dos hijos varones no tenían edad para ayudarle en las labores, por lo que seguía estando sólo en la difícil tarea del campo, por el contrario ahora eran más bocas que alimentar que años atrás. Los dioses no se lo estaban poniendo fácil.

	Era consciente de que debía seguir luchando, no sólo para sacar adelante a su familia, sino porque los dioses no tardarían mucho tiempo en llegar, ya habían pasado varias semanas desde que el líder espiritual había anunciado su inminente llegada, por lo que sólo quedaba esperar que regresaran para que todo marchara mucho mejor. Con ellos allí ya no tendrían motivos para estar enfadados, se acabarían las eternas sequías así como las vandálicas granizadas que se empeñaban en destrozar las cosechas estación tras estación de manera impía.

	Con el sudor irritándole los ojos escuchó un leve silbido que parecía provenir del cielo. El desconocido sonido fue ganando en intensidad hasta convertirse en estruendo, Scotland temió que el cielo se despedazara sobre su cabeza al estallar en cien mil pedazos de cristal. Temió que los dioses se hubieran enfurecido por maldecir su suerte sólo unos instantes antes.

	En el horizonte vio aparecer una inmensa bola de fuego que parecía dirigirse hacia él, recordó que en algún sermón del templo se había hablado de algo similar, creyó recordar que hacía mención a la ira furibunda de los dioses, se relataba de alguna ciudad estado que había sido arrasada por bolas de fuego lanzada por los todopoderosos para castigar a sus habitantes por haber perdido la fe o haber actuado alejado de las instancias espirituales.

